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UN OBISPO CATALAN, HIJO DE ORENSE d) 

El día 2 del pasado mes de Septiembre, se inauguró solemnísi-
mamentc la estatua erigida en Tortosa al Obispo mártir de la cari­
dad Ros de Medrano, y con tal motivo, el distinguido escritor 
T. Bellpuig, Pbro., ensalzó su memoria en un sentido y hermoso 
artículo que, con el título que encabeza estas líneas, publicó en la 
revista cultural ilustrada La Zuda, Boletín del Ateneo de aquella 
ciudad y nos complacemos en reproducir a continuación, traducido 
del catalán. Helo aquí: 

«La reciente inauguración del monumento, en el cual nuestra 
ciudad ha manifestado su agradecimiento, tal vez un poco tardío, 
al que fué su eximio Obispo y padre amoroso en circunstancias 
bien difíciles, dá relieve de actualidad a la gigantesca figura del 
ilustrísimo señor doctor D. Manuel Ros de Medrano, más conoci­
do por el honrosísimo sobrenombre de «Mártir de la caridad». 

Era el día 15 de Abril del año 1815, cuando hacía su entrada 
oficial en la capital de nuestra Diócesis, para hacerse cargo del ré­
gimen espiritual, y todos saben lo calamitosos que eran aquellos 
tiempos, cuando aun parecía oírse trepidar por las calles el ruido 

C < i ' -

( l ) V . en el t . V I I , p. +61 de este BOLETÍN, Orensanos i lustres. E l O b i s p o Ros 

de M e d r a n o , por Marce lo Maclas. 
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de las polainas y herraduras del ejército invasor francés, que sólo 

hacía pocos meses había pasado la frontera hacia su país, como 

nube de langosta que levanta su vuelo, después de haber asolado 

un campo. 
Durante la dominación extranjera en nuestra patria, hablan sido 

robados particulares y corporaciones, profanados los sagrados 
asilos de las vírgenes del Señor y saqueada y cerrada al culto la 
Catedral de Tortosa. 

La penuria que había quedado, como natural resultado de la gue­
rra, era tanta que, según dice el historiador valenciano Segura y 
Barreda, «sólose encontraba pan en las mesas de los ricos,y sellc-
gó a pagar mil reales por un cafis de trigo». En un cuaderno ma­
nuscrito del convento de Santa Clara de nuestra ciudad, consta 
que aquellas pobres monjas se veían obligadas a pasar el día con 
una taza de gachas y medio huevo para cada una. Los huevos se 
pagaban a ocho reales el par, un cántaro de aceite a 100 pesetas, 
el abadejo, el chocolate y el arroz a 2 pesetas la libra. 

Hasta en el gobierno de nuestra Iglesia se habían inmiscuido 
los dominadores. El General en Jefe, había dictado un decreto de­
clarando vacantes las canongías y otras prebendas eclesiásticas, 
cuyos poseedores, ausentes por miedo, o por aversión a los fran­
ceses, no regresasen antes de un mes, y se proveyeron a su tiem­
po estas vacantes, también por decreto militar. En el archivo de 
nuestra Seo hay un documento que dice así: 

«En nombre de S. M., el Emperador de los franceses. Rey de 
Italia, Protector de la Confederación del Rhin, Mediador de la 
Confederación suiza. Nos, Mariscal del Imperio, Duque de Albufe­
ra, General en Jefe del Ejército de Aragón, Gobernador de dicha 
Provincia, Gran Banda de la Legión de Honor y de la Orden de 
San Enrique de Saxonia, Caballero de la Corona de Hierro, Go­
bernador del Palacio imperial de Laken. 

En atención a las circunstancias que concurren en D y adhe­
sión que ha manifestado al Gobierno francés, hemos mandado y 
mandamos lo siguiente; 

Artículo primero. D queda nombrado para la canongia 
vacante en la Catedral de Tortosa por emigración de D 
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Artículo segundo. El Vicario general queda encargado de la 
ejecución del presente decreto. 

Dado en Valencia, a 30 de Abril de 1812.—Firmado, El Mariscal 
Duque de Albufera.—Por su Excelencia, El Secretario general de 
Gobierno, Francisco Larreguy.» (D 

En estas tristes circunstancias, y cuando ya tenía cincuenta y 
nueve años de edad, vino a encargarse del gobierno de nuestro 
Obispado el Doctor Ros de Medrano, ya muy conocido por sus 
triunfos como abogado en primer término, y principalmente por la 
publicación de la obra «Origen de las rentas de la Iglesia de Espa­
ña» y por el importante pleito que ganó, eximiendo a sus compa­
triotas del tributo o gabela denominado Luctuosa, y después por 
su brillante actuación eclesiástica en la fiscalía de la Curia de 
Santander, en las canongías de Avila, de Orense y de Santiago y 
en la diputación en las famosas Cortes de Cádiz, del año 1810. 

Su oposición al espíritu de aquellas malaventuradas Cortes, 
tan merecedoras de nuestra execración, había ocasionado muchos 
disgustos al insigne canónigo-diputado; pero éstos le dieron oca­
sión de manifestar el temple apostólico de su alma, que no se inti­
midaba por las diatribas de sus adversarios, ni por los ataques de 
la prensa revolucionaria, ni por la causa que se le iba a formar 
suspendiéndole en sus funciones de diputado, ni por los atropellos 
de que le hicieron víctima las turbas exaltadas, qne llegaron a inva­
dir su domicilio, rompiendo los cristales. 

Cuando vino a nuestra tierra, no habían vuelto aún a su normal 
situación todos los clérigos que el despotismo extranjero había 
obligado a huir, ni se habían reintegrado a los conventos todas las 
comunidades de frailes y monjas que la codicia del invasor había 
hecho huir, y se habían esparcido por el país, como dos inmensas 
manchas de aceite envenenado, las funestas ideas de la revolución 
francesa y las depravadas costumbres de la soldadesca victoriosa. 

Una vez aquí, ya se le ofrecía un campo muy amplio a las fecun­
das actividades de su caridad, su virtud predilecta, entre todas la 
que tan cuidadosamente cultivó, y que había de darle un nombre 

(1) O ' C a l l a g h a n «Apun tes sobre el s i t io de T o r t o s a del año IS IO» . 
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inmortal en nuestro episcopologio. Esta virtud era la que le impe­

dia decidirse a restaurare! palacio episcopal, que deiaron casi in­

habitable las tropas dominadoras, haciéndolo su cuartel; porque 

pensaba que el dinero que se gastaría seria una sustracción del te­

soro de los pobres, y por ello vivió cuatro años, en compañía de 

sus familiares, de la manera más humilde e incómoda, y no se de­

terminó por la restauración, hasta que uno de sus consejeros tuvo 

la feliz idea de hacerle presente cuántos y cuántos artesanos que 

sufrían hambre por falta de trabajo, podrían ganarse honradamen­

te la vida en aquellos trabajos. 

Las obras de misericordia corporal vinieron a ser, a más de un 

necesario remedio en aquellas tristes circunstancias, el medio de 

que se valía para atraerse los corazones, hacérselos suyos y pre­

pararlos para aceptar las otras obras de caridad más intensa y más 

cristiana, con las que atendió a las necesidades de las almas, prin­

cipalmente organizando las conferencias morales del clero y las 

misiones por todas las parroquias de su extenso obispado. 

Una de las manifestaciones de su amor a las almas fué la reco­

pilación de las «Constituciones Sinodales Tortosinas», hoy día aún 

vigentes, en donde están reunidos todos los decretos que se habían 

promulgado desde el año 1575, bajo el gobierno del Obispo Juan 

Izquierdo, hasta el Concilio provincial tarragonense del año 1727, 

escritas en una pintoresca mezcla de catalán y latín. 

El que siendo abogado de Madrid, no había dejado de ser galle­

go con toda su alma, y empleaba sus fuerzas y su talento en librar 

a sus hermanos de la gabela Luctuosa, sintiéndose nuestro desde 

el momento que la Providencia nos lo había dado por maestro y 

padre, identificado con nuestras aspiraciones y deseos, conocedor 

a fondo de nuestras necesidades espirituales, vino a ser un tortosi-

no más, tan interesado como el primero de todos en el perfeccio­

namiento material y moral de nuestra tierra. Y son pruebas bien 

claras, entre otras mil, la renovación de las constituciones sinoda­

les de 1687 y de 1727, referentes a los predicadores, a los cuales 

impone, bajo pena de suspensión, la obligación de predicar al pue-
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blo verb/s perspicuis et familiaribus lingua materna O y la nueva 
edición del Catecismo breve de la Doctrina Cristiana, traducido 
por mandato suyo, para mayor provecho de las almas del obispado 
de Tortosa. (2> 

En el sexto año de su pontificado, cuando ya los problemas 
planteados por la invasión se encontraban en vías de satisfactoria 

So lemne i naugu rac ión de l m o n u m e n t o e r i g ido en T o r t o s a al M á r t i r de la ca r idad 

Ros de M e d r a n o , el d ia 2 del pasado mes de Sep t i embre , 

po r aquel venerab le Pre lado . 

(1) . . .mér i to , d ice la de l 1687, pe r C o n s t i t u t i o n e m P r o v i n c i a l e m Tar raconen-

sem s a n c i t u m est, Sac rosanc tum C h r i s t i D o m i n i E v a n g e l i a m , solo mate rno id io -

mate exp l i car i . . . a t t amen , i n hac r iost ra D ioeces i con t ra r i a consuetud ine i n t roduc -

t u m est a l iena l i ngua c o n d o n e s a d P o p u l a m haher i , q u o d in m á x i m u m p r a e j u d i -

c i u m g reg is , c a i l icet i nd igne p r a e s u m u s , a l i quando cedit . 

Y la del 1727 agrega: A c sedulo i n v i g i l e n t (Ep iscap i ) , u t e x e c u t i o n i mande tu r 

C o n s t i t u t i o 4 . quoe i n c i p i t : ' A d n o s t r u m p e r v e n i t a u d i t u m ' . T i t . D e s u m m a 
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resolución, un nuevo dolor, una horrorosa morfandad vino a poner 
a prueba las heroicas virtudes del santo Obispo. La peste amarilla 
o íifoieterodes había sido importada a Barcelona por un navio 
italiano, a últimos de Julio del año 1821, y el día 4 de Agosto ya 
nos la desembarcaba en Tortosa una nave tortosina procedente de 
aquella capital. 

Leyendo los sucesos de aquellos luctuosos días para nuestra 
patria, nos sentimos transportados siglos allá, a aquella otra pesie 
que tantos estragos hacía en Africa, a mitad del III, y evocamos la 
figura moralmente majestuosa de otro Obispo, del ínclito Padre de 
la Iglesia San Cipriano, que también allá, como aquí el nuestro, fué 
el generalísimo de los ejércitos de la caridad que aliviaban tantos 
cuerpos enfermos y salvaban tantas almas en peligro de muerte 
eterna. 

Se quejaba el santo Obispo de Cartago, con aquella caracterís­
tica vehemencia suya de lenguaje, de los crímenes que la misma 
peste descubría, como eran falta de asistencia a los enfermos y la 
avaricia con que eran expoliados los difuntos. 

<Se manifiestan tímidos para la piedad y temerarios para la im­
pía ganancia—dice en el c. X de su opúsculo dirigido a Demetria-
no—, huyen de las exequias fúnebres y anhelan los bienes de los 
difuntos, hasta el punto de que parece que los enfermos son aban­
donados en su dolorosa enfermedad, para que no se libren de la 
muerte con sus cuidados; pues deseaba la muerte del enfermo el 
que se apoderaba de sus bienes al morir.» 

El Santo Obispo de Tortosa ahogaba en su corazón de padre 
las quejas que también pugnaban por salir de sus labios y se limi­
taba a predicar con el ejemplo, predicación que fué tan elocuente, 
que inspiró un famoso Aviso a l pueblo de Tortosa áz las autorida­
des locales, del cual transcribimos este fragmento: 

Tr i n i t a te , i n qua p r a e c i p i t u r ne p a t i a n t a r E v a n g e l i u m e x p l i c a n a l ia l ingaa quam 

m a t e r n a . Q u o d i n ó m n i b u s h u j u s P r o v i n c i a e Ecclesi is Pa roch ia l i bas Tempore 

A d v e n í a s p raec ipue , et a D o m i n i c a Septaages imae a d to tam Quadragcs imam, 

v o i u m u s ac dece rn imus inconcusse s e r v a n . P raed i ca to r i bas au tem i d detrectant i -

bus. a u t m u ñ a s p r a e d i c a n d i exercent ibus, a l i t e r q u a m ve rnácu la l ingua, sine ex-

pressa O r d i n a r i i l i cent ia (quoe in u n o v e l a l i o d u m t a x a t casa inda lgea ta r ) o / / i -

c i u m p raed i ca t i on i s i n t e r d i c a n t Ep i scop i . 

(2) T o r t o s a . — En la i m p r e n t a d e j o s e p h C i d . —1819 . 
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« Es horroroso que ni el parentesco, ni la amistad, ni la 
unión conyugal, ni la religión les detenga en estos sagrados de­
beres, y que aterrados por una despreciable preocupación se esca­
pen, dejando a los infelices sin socorro, pereciendo asi de necesi­
dad y sin consuelo. El bienestar de cada uno y su propia conser­
vación les deben sugerir sentimientos más nobles, e imitando a su 
virtuoso y ejemplar Prelado en esta parte, esperamos que en lo su­
cesivo se prestarán gustosos a unos sacrificios que siempre re­
dundarán en beneficio propio » 

Tortosa, 11 de Septiembre de 1821. 
Ramón MerlL—Rafael Nadal. (D 

De la eficacia de aquella elocuentísima predicación de nuestro 
Obispo nos dan una idea los trabajos de salvamento que se hicie­
ron bajo su dirección, para trasladar los enfermos abandonados al 
cuartel convertido en hospital, y a los pobres huerfanitos a la 
Ermita de la Petja, bajo la inspección de tres Jesuítas, los soco­
rros que pudo distribuir y los innumerables Sacramentos que ad­
ministró en los hospitales y en los domicilios de los contagiados, 
algunos de los cuales llegaban moribundos a la puerta de la calle, 
para esperar el paso del Santo Viático y pedir el supremo consue­
lo de recibirlo en su agonia, y otros llegaban a rastras hasta el 
Palacio episcopal para comulgar allí... 

La soledad de la población era espantosa; había centenares de 
atacados y centenares de difuntos,ydelos vivos ysanoshabían hui­
do cobardemente más de dos terceras partes; habían muerto cinco 
farmacéuticos, y no quedaba otro médico, sinó el heroico Teixedó, 
que dió pruebas de una resistencia sobrehumana; el Gobernador y 
otras autoridades habían huido también perseguidos por el miedo; 
en el Seminario habían muerto, o estaban en cama atacados del mal 
todos los sacerdotes que hasta entonces se habían relevado para 
la administración de los Sacramentos, excepto un pobre fraile que 
no podía atender a todos, y al Seminario voló el Obispo para 
atender a los enfermos y difuntos, no escuchando la tentadora voz 

(1) V . Francesc Mes t re , D i a r i o de T o r t o s a , 22 de Sep t . 1921 . 
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de los que le aconsejaban que huyese también, y que salvase su 
preciosa vida. *Por lo mismo que el mal ha llegado al último ex­
tremo—les contesta a los tentadores—es más necesaria mi presen­
cia. ¿Que harían mis pobres hijos, si yo les abandonara en tan 
grave peligro? ¿Había de permitir yo que perdiesen su alma y su 
cuerpo después que el Redentor murió por ellos?» 

Y por ellos también, a imitación del Divino Redentor, dió su 
vida el Obispo mártir. 

Cuando cayó herido de la enfermedad, víctima de su ardiente 
caridad, fué cuando más patente se hizo la eficacia de su muda 
predicación por el ejemplo: ya no había cobardes en la ciudad; los 
que habían huido inhumanamente de los atacados, querían ver a su 
bien amado Obispo enfermo, querían oir su voz, querían recibir 
sus pastorales bendiciones y sus últimas recomendaciones de pa­
dre; mandó que se abriesen a todos las puertas del Palacio, que a 
todos se les dejase franco el paso hasta su lecho, y bendi­
ciendo y bendicido, entregó a Dios su alma el 23 de Septiembre 
de aquel fatídico 1821, entre diez y once de la noche; y ni entonces 
quisieron abandonarle sus hijos, que a hombros le llevaron a ente­
rrar provisionalmente al Rastro, desde donde fué trasladado al 
presbiterio de la capilla de la Virgen de la Cinta, el día 6 de Febre­
ro de 1827. 

El día 13 de Noviembre se cantó solemnemente el Te-Deum 
por la terminación de la peste, que sólo en un centenar de días 
causó en nuestra ciudad mil novecientas sesenta y dos víctimas, y 
dejó aproximadamente cuatrocientas viudas y novecientos huér­
fanos. 

Del mártir insigne se fué borrando el recuerdo, juntamente con 
el de los tristes sucesos de su pontificado. Allá al lado de la Epís­
tola de la Capilla de la Cinta, hay una inscripción latina que señala 
el lugar de su sepulcro, y dice así; 

D . O . M . 

Illustriss . D . D . Emmanuel Ros et Medrano , 
Dertosse Episc . pietate , misericor . et largitate 
¡n pauperes ad exemplar preecipuus . Oadibus 
in generali con ven tu , Reg . et Rel ig . v índex . 
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Gregi peste 1 atoran t i , omnimodis dans opera m. 
Communi orbe , civitatis luctu, obüt IX 
K . Oct . M D C C C X X I . Vixit a VI I ¡n Pon t i f . 
Spir i tum ejus caritas rapu i t . Corpus hic 
situm est . Carissimo bene de se merenti 
Praesu l i , Senatus S . S . Ecclesise . P . C . 

Hasta ahora, aquel lugar había sido desconocido de la gran mayoría 
de los tortosinos; pero de aquí en adelante, gracias a Dios, la ar­
tística estatua del Uustrísimo y Reverendísimo Dr. D. Manuel Ros de 
Medrano, levantada en medio de la más aristocrática de las plazas 
deTortosa, llamará constantemente la atención de los tortosinos 
más desconocedores de las glorias de la patria, y sabrán todos que 
aquel capellán, aquel Obispo, cuyo recuerdo perpetuará el monu­
mento, fué un buen Pastor, que sacrificó su vida por sus ovejas, un 
buen tortosino nacido en tierras gallegas, al cual debieron tal vez la 
vida corporal, tal vez la eterna salvación, los abuelos de los que 
constituyen la vieja generación actual. 

T . BELLPUIG, PBRO. 

O T R O M O N U M E N T O P R E - R O M Á N I C O EN LA P R O V I N C I A D E O R E N S E 

LA CAPILLA DE SAN GINES DE FRANGELOS 

El erudito escritor D. Leopoldo Meruéndano, en su interesante 
folleto «Origen y vicisitudes de las antiguas cuatro parroquias de 
Ribadavia», dice «que a un kilómetro de aquella villa junto al río 
Miño y en el centro de la hermosa vega, conocida con el nombre 
de Valparaíso, existió por los siglos IX y X, un monasterio de mon­
jes benedictinos, dedicado a San Gincs de los Franceses (Franco-
rum) de cuya palabra parece ser corrupción la actual de France-
los, l 1 ' cuyo monasterio se hallaba situado en el punto que hoy 

(1) E l P . S a m u e l E i j án en su « H i s t o r i a de R ibadav ia y sus a l rededores " , pá­

g i n a 39 , p u b l i c a la s igu ien te in te resante no ta : «Uno de los recuerdos más pos i t i ­

vos que de la Suev ia españo lase conservan , es la acuñación de monedas, ent re 

las cuales las hay que l l evan las inscr ipc iones s igu ientes : F range l l o ( W i t t e r i c o ) 

( S u i n t h i l a ) F r a v c e l : o ( C h i n d a s v i n t o ) . Tómase d icha pa labra por lugar de acuña-
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m 

V i s t a de con jun to de la fachada de la Cap i l l a de France los 
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O t r o aspecto de la fachada de la Cap i l l a de Tránce los 
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ocupa la capilla llamada asimismo de San Gincs. Más, fundado por 
San Rosendo, el monasterio de Celanova, los expresados monjes 
de Francelos, en el mismo siglo X. o en el XI, se trasladaron a 
aquella villa, y el de Francelos, abandonado por sus monjes, se 
desmoronó con el transcurso del tiempo, quedando como recuerdo 
suyo, la expresada capilla de San Ginés y los cimientos del anti­
guo monasterio del que, allá por el año 1674, existían todavía res­
tos importantísimos, según rezan antiguas memorias.» 

Y nosotros podríamos añadir que existen todavía hoy, ya que 
hemos podido ver, empotrados en las paredes de muchas casas y 
en los muros de no pocas fincas rústicas del simpático pueblo 
(cuyos habitantes nos dieron toda clase de facilidades en nuestra 
labor de investigación), restos preciosos de antiguas edificaciones 
que demostrarían, si otros datos no tuviéramos, la alcurnia remota 
de desaparecidos monumentos. 

¡Lástima grande que el Sr. Meruéndano, escritor de claro y 
honrado criterio, no cite las fuentes que sirvieron de base a sus ca­
tegóricas afirmaciones! 

La serenidad que presidió siempre sus juicios en menesteres 
arqueológicos, es sin embargo, garantía de que en alguno de los 
archivos en los que con tanta frecuencia buceaba, habrá encontra­
do las noticias que en su monografía nos facilita. Noticias cierta­
mente más concretas que las imprecisas de D. Francisco Avila y 
Cueva y más a tono con la pátina de aquellas piedras, el cual en su 
«Historia Civil y Eclesiástica de la ciudad de Tuy y su Obispado», 
que se conserva manuscrita en el archivo de aquella Catedral, es­
cribe en el tomo 11, pág. 60, ocupándose de las iglesias de Ribada-
via, lo que sigue: »La segunda parroquia es la de Santa María 
Magdalena, también con su iglesia dentro de la villa, la cual anti­
guamente y desde los más remotos tiempos, estuvo dedicada a San 
Ginés Martin de Orleans el escribano y no el Cómico, según cons-

ción de las monedas, dudando Campaner , si se t r a t a de F roge los , y ten iéndo lo 
A l o i s H e i s s por c ie r to . Este ú l t i m o cree descubr i r en F roge los el nombre de 
Francelos (al lado de R lbadav ia ) , pero cons ide rándo lo e r róneamente como de la 
diócesis de A s t o r g a y gu iándose tan solo por la semejanza de los nombres. P. Be l -
t r á n , en B. C. P. M . O . , t . V , pág . 167-68. 
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ta de diferentes escrituras del archivo del convento de Santo Do­
mingo de aquel pueblo, y Santa María Magdalena era patrono de 
otra parroquia muy antigua que había en el lugar de Francelos, 
términos de la indicada villa, la que en 1.° de Diciembre del año 
1156, con nombre de Santa María de Francelos, fué adjudicada a 
la mesa del Cabildo Catedral de Tuy en la partija que hizo éste con 

Celosía de la e rm i t a de Francelos 

su Prelado, de las Iglesias y bienes de la Diócesis; y se asegura 
hubo allí un Monasterio de Monjes Benedictinos; después un señor 
Obispo de Tuy unió esta iglesia, su territorio y feligreses a la de 
San Ginés de la vil la, sin perjuicio de los diezmos que de France­
los percibía el indicado Cabildo, con cuyo motivo trasladaron a 
ella de patrono a Santa María Magdalena, y San Ginés lo pasaron 
a Francelos a una pequeña ermita que quedó de aquella Iglesia 
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No consta a punto fijo, por los documentos descubiertos hasta 
ahora, el año en que se hizo esta unión de parroquias y mutación 
de patronos.» 

Como ni el P. Yepes, ni apenas el P. Florez, ni el P. La Cueva, 
en su «Celanova Ilustrada», vivero copioso de preciosas referen­
cias de los monasterios gallegos, se ocupan del de Francelos, ha­
bremos de conformarnos con las que dejamos registradas. 

Ellas por otra parte, aunque vagas, nos ayudarán a fijar apro­
ximadamente la época de la modesta capilla que contiene elemen­
tos, a primera vista tan heterogéneos y características aparente­
mente desconcertantes. 

A un extremo del pueblo, dominando la línea férrea, se levanta 
la ermita a que venimos refiriéndonos, de planta perfectamente rec­
tangular, cuya entrada principal, se halla cubierta por un rústico 
alpendre, a manera de nárthex, tan común en las capillas perdidas 
en los lugares aldeanos. 

La corona una sencilla espadaña, cuyos primeros sillares qui­
zá pertenezcan a la primitiva fábrica. 

Ocupa una extensión superficial de 9,90 X 6,90 metros al exte­
rior, y el ancho de sus paredes se aproxima con bastante unifor­
midad a 65 centímetros. Está orientada con la puerta a occidente. 

El tejado descansa inmediatamente sobre las muros de aparejo 
un tanto irregular en los laterales, pero con tendencia a la hori­
zontalidad; los ángulos de la fachada son de sillería labrada a pico 
grueso y todos ellos, más o menos, cubiertos de repetidas capas 
de cal, en algunos sitios tan apelmazada, que hacen muy difícil, 
exterior e interiormente, el análisis de los paramentos. 

La capilla debió tener siempre una sola nave, pues no hemos 
encontrado vestigios que hagan pensar en un trazado distinto. 

En el lienzo de la fachada existe una graciosa celosía de piedra 
cuyo calado lo forman dos estrellas de ocho radios y tres ventani-
tas en arco de herradura; un grueso baquetón sogueado la rodea 
y a éste, a su vez, una rama de vid en cuyos racimos picotean en 
la parte superior tres pájaros de vagos perfiles. 

Sirven de jambas a la puerta, sendas columnas con fustes de 
extraña y curiosa ornamentación y capiteles rudimentarios y toscos 
de bárbaro decadentismo, con cuatro series de hojas de nervio 
central y alargado. 
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A la altura de aquéllos se hallan dos bajo-relieves torpemente 
esculturados, con toda la rudeza de remotísimas iconografías, re­
presentando los dos pasaies del Nuevo Testamento, en que el asno 
es utilizado por el Salvador: <La Huida a Egipto de la Sagrada 
Familia» y «La Entrada de Jesús en Jerusalcn>, a quien al parecer 
acompaña un ángel; acompañamiento muy frecuente en las viejas 
esculturas que trae origen de la iglesia de la Natividad de Belén y 

Cap i t e l y bajo re l ieve de la Cap i l l a de France los 

de los mosaicos de la Palestina y que vemos reproducido en la 
Puerta de las Platerías de la Catedral de Santiago y en la de la 
Corticela de la misma ciudad. 

El dintel es adovelado, aliviado en apariencia por un arco de 
descarga de medio punto bastante peraltado, tan manifiestamente 
inútil que no soporta peso alguno; lo que me hizo sospechar, uni­
do a la finura y sabia disposición de las dovelas, que el dintel pudo 
ser colocado posteriormente para asegurar el arco cuyo desplome 
se nota a simple vista. 

Y en efecto, desembarazado el hastial de parte de su espeso en­
jalbegado, pude notar siguiendo la dirección del extrados del arco 
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que éste no era primitivamente de medio punto, sino de herradura, 
y que debía apear sobre los abacos en toda su extensión. El aco­
plamiento de las dovelas, borró su estructura radial. 

La ermita recibe luz por la citada celosía y por una ventanita 
larga, estrecha y abocinada, en forma de saetera abierta en el muro 
del mediodía, que teniendo exteriormente una abertura de 17 centí­
metros en su parte más ancha, se derrama al interior en 65. Es de 
arco de herradura con el mismo adorno funicular que la celosía. 
Para descubrir el arco y la moldura que lo circunda, (elementos 
ambos que ningún signo exterior hacía sospechar), hubimos de 
romper a pico una gruesísima capa de barro y cal que los oculta­
ban por completo. 

En la rápida y sucinta descripción que dejamos hecha, así como 
por los gráficos que acompañan a este somero estudio, verán 
nuestros lectores que algunas de sus características coinciden con 
las que determinan el estilo mozárabe, tales son: el arco de herra­
dura sin moldura ni archivolta de coronación de la puerta princi­
pal, que como dijimos apoyaba inmediatamente sobre los ábacos 
como en las iglesias de San Miguel de Escalada, Santiago de Pe-
ñalba y Santa María de Melque. La ventanita abocinada tiene las 
mismas proporciones de las qué alumbran las de las iglesias de 
Mazóte, San Baudilio de Casillas de Berlanga y Melque, y es de la 
misma forma de las que debió tener la de San Miguel de la Cogolla 
(como las anteriormente citadas mozárabe) según la reconstrucción 
que de una de sus fachadas laterales, hizo Lampércz. 

Los tres arquitos de herradura de la celosía recuerdan los cin­
co que campean en otras de las iglesias de Santa Cristina de Lena 
y San Miguel de Linio que, aunque Asturianas, señalan marcada­
mente influencias cordobesas; y finalmente la ornamentación de los 
fustes concuerda con la del pretil esculpido de San Miguel de la 
Escalada, asimismo mozárabe. 

Pero tiene, por otra parte, la capillita de Francelos, tantos pun­
tos de contacto con el estilo Asturiano, por ejemplo, las columnas 
adosadas a las jambas (como en el pórtico de Santa María de Na-
ranco), las hojas de nervio central y alargado de los capiteles de 
doble ábaco, sobre los que apea el arco aprovechando todo su 
vuelo, etc., que no seria posible incluirla ni en el cuadro de las 
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iglesias francamente mozárabes, ni en el grupo de las evidentemen­
te asturianas, sino como ejemplar curiosísimo de ecléptica factu­
ra, aunque naturalmente de ascendencia visigótica, con marca­
das influencias de mozarabismo; algo de lo que ocurre en las 
iglesias de San Miguel de Linio, Santa Cristina de Lena y San 
Salvador de Priesca, siquiera ostente caracteres bizantinos más 

acentuados que en aqué­
llas y acaso también como 
lasdos últimas, construida 
en el siglo X, fecha con la 
que concuerdan los datos 
históricos y los elementos 
de juicio que se conservan 
en nuestro pais. 

Por caudalosaquehaya 
sido en Galicia la acción 
ejercida en arte por los 
crist ianos f u g i t i v o s de 
C ó r d o b a , como lo de­
muestra el edículo de San 
Miguel de Celanova de ar­
quitectura exclusivamente 
m o z á r a b e , no pudo sin 
embargo, imponerse en lu­
cha con el rutinarismo de 

V e n t a n i l a ab ie r ta en el m u r o del M e d i o d í a 
r. , los maestros de antaño, 

de la L a p i l l a de Tráncelos. 

DIBUJO DE R. VEIRAS parcos en audacias, poco 
inclinados a la evolución en todos los tiempos y propicios siempre 
a las rebeldías de la tradición. 

Por eso no es de extrañar que en Galicia, tanto o más que en 
Asturias y León, el arte continúe viviendo en el siglo X, en el XI y 
aun a principios del XII (en las aldeas apartadas de centros popu­
losos) de los recuerdos visigóticos, que en esta provincia, alientan 
desmayados y mueren con aquella centuria en la iglesia de Santa 
María de Zos. 

Son buena prueba de la influencia ejercida por aquéllos en 
nuestra provincia el funículo que adorna la celosía, la ventanita y 
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la hornacina del Sagrario de Francelos, igual a la que orla la lápi­
da, de excepcional valor epigráfico, de San Pedro de Rocas, y a la 
que corre todo a lo largo de la imposta que rodea interiormente la 
iglesia de Santa Comba de Bande, W y el enrulamiento de vides de 
la citada celosía de sabor tan oriental y cristiano, y tan semeiante 
al del ábside de aquella iglesia. 

Razones las arriba expuestas, por las que no podríamos excluir 
la posibilidad de que la capilla de Francelos fuese de época más 
reciente que la señalada, si otra clase de consideraciones, como 
hemos visto, no aconsejasen lo contrario. 

Los relieves que, de haber aparecido solos, nos hubiesen des­
orientado, constituyen, así acompañados, una afirmación en el 
ancho campo de las hipótesis: presentan el mismo corte (véase la 
anchura del sillar) e indican la misma mano que las aves que pico­
tean los racimos de la celosía. Y si, como todo hace suponer, 
aquellos son del mismo tiempo que los demás elementos consti­
tutivos y decorativos de la ermita de Francelos y ésta es del si­
glo X, rasgarán un poco las nubes en el horizonte, cada vez menos 
entenebrecido de la historia tan discutida de la iconografía pre-ro-
mánica en España, facilitando un argumento más contra los que 
afirman que Tolosa fué el centro generador de la escultura romá­
nica de donde la tomaron Borgoña, Aragón, Castilla, Galicia, 
Lombardía y Alemania. 

Los relieves historiados de Francelos, pueden contribuir a lle­
var al ánimo la sospecha de que a Francia hubo de llegar la icono­
grafía románica, no sólo a través de nuestras miniaturas y marfi­
les, sinó también de nuestras pétreas esculturas; y éstas que veni­
mos examinando, sin duda las más antiguas de Galicia, nos 
confirman en nuestro criterio respecto a las de San Juan de Cam­
ba, que en el número 177 de este B O L E T Í N , página 122, nos aventu­
ramos a clasificar como de principios del siglo XI o fines del X. 

Estos relieves y aquellos son anteriores, en más de una centu-

(1) P r o n t o daremos a conocer en las páginas de este BOLETÍN el resu l tado de 

unas excavaciones p rac t i cadas en un luga r de la p r o v i n c i a en el que aparecen en 

abundanc ia restos i m p o r t a n t í s i m o s en los que p r e d o m i n a la o rnamen tac ión so-

gueoda . 
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ria, a los del sarcófago de D.a Sancha, a los de Frómista, Panteón 
de San Isidoro, Seo de Urgcl y Catedral de Jaca; a los de la Puer­
ta de las Platerías de Santiago, San Pedro el Viejo de Huesca y a 
los de la pieza que, procedente de Sahagun, se guarda en el Museo 
Arqueológico de Madrid, en los cuales se inspiraron (según repu­
tadísimos arqueólogos ágenos a españoles y franceses) los artistas 
de allende el Pirineo, para esculpir los tímpanos de Cluny, Chau-
viny y Moissac, de que tanto se envanecen, por considerarlos como 
monumentos de donde irradió a la mayor parte de Europa la icono­
grafía románica. 

EMILIO V . PARDO. 

GUÍA URTlSTICA Y M O H DE LA PROVINCIA OE ORENSE 
POR 

A N G E L D E L C A S T I L L O 

( C o n t i n u a c i ó n ) 

MAUS DE SALAS 

Ayuntamiento de Muiños. 

Monumentos megalíticos y prehistóricos, dólmenes y túmulos, 

en los lugares de Pena Anduriña, a Veiga y otros. 

MEL1AS 

Ayuntamiento de Pereiro de Aguiar. 

Casa señorial, en Casdemiro, antigua y con muebles, solariega 

del P. Fcijóo, cuya mascarilla de cera allí se guarda. 

MELON 

Parroquia y Ayuntamiento. 
Antiguo monasterio cisterciense: Iglesia románica-ojival, de 

planta de cruz latina con tres naves (cortadas por reconstrucción, 
dos tramos antes del crucero y cerradas por fachada moderna), 
dos ábsides semicirculares de frente (uno en cada brazo) y gran 
giróla con tres capillas absidales semicirculares (la central refor­
mada); imágenes de piedra y de madera, antiguas; capilla abierta al 
brazo norte. Monasterio, ruinoso, con dos claustros, uno ojival-
renacimiento y otro moderno. 
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Constituye este monumento uno de los más importantes de esta 
provincia, aunque tai vez el más destrozado de ellos. 

MENDOYA 

Ayuntamiento de Puebla de Trives. 
Puente romano sobre el Bibey, de tres arcos, hermoso y bien 

conservado. 

MEZQUITA 

Ayuntamiento de la Merca. 
Iglesia parroquial, románica, de una nave y un ábside semicir­

cular, portada principal, puerta del muro sur, rosetón. 
En los alrededores, torre del homenaje de base rectangular, 

como único resto de un castillo medioeval. 

MILMANDA 

Ayuntamiento de Accvedo. 
Vestigios del antiguo «Alcázar» con una torrecilla de base rec­

tangular unida a la iglesia; puente antiguo, sartego antropoide en 
la roca; buen punto de vista. 
MOLDES (San Mamed) 

Ayuntamiento de Boborás. 
Iglesia antigua, ruinosa, románica, de una nave y un ábside 

rectangular; portada principal, puerta lateral sencilla. 
En los alrededores, torreón de un castillo medioeval, a la falda 

del monte. 

MONTEDERRAMO 

Parroquia y Ayuntamiento. 

Importante monasterio cisfercense con restos medioevales; alta­

res renacimiento; esculturas, 

MONTELONGO (Santa Cristina) 

Ayuntamiento de Lobera. 

Necrópolis prehistórica formada por gran número de túmulos 

(mámoas), en una extensa meseta. 

MONTERREY 

Parroquia y Ayuntamiento. 

Plaza fuerte medioeval, quizás la más interesante de Galicia en 
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el aspecto arqueológico monumental, con obras de defensa más 
recientes; murallas, puertas, casas y rincones típicos y de carác­
ter. Pintoresca situación, hermoso y espléndido panorama. 

Castillo señorial, ruinoso; torre del homenaje, torre de las da­
mas, ano de 1482. Palacio de los Condes, ruinoso: galerías y 
patíos. 

Iglesia parroquial, románica-ojíval, de una nave y un ábside 
rectangular, con fachada moderna; portada lateral del norte, romá­
nica-ojíval; arcos sepulcrales, retablo; capilla ojival, abierta al 
muro sur, con un retablo ojival, de piedra, siglo XIV al XV. 

Hospital de peregrinos, del año 1391: portada románica-ojival. 
Ruinas de los conventos de San Francisco y de los Jesuítas. 

Punto obligado de turismo. 

MORGADE (Santo Tomé) 

Ayuntamiento de Qinzo de Limia. 
Iglesia parroquial, casulla del siglo XVIII. 

NAVIO (San Félix) 

Ayuntamiento de San Amaro. 
Iglesia parroquial, románica-ojival, de una nave y un ábside 

rectangular, con bóveda de crucería; portada principal. 

Buen punto de vista. 

N O C E L O DA PENA 

Ayuntamiento de Sarreaus. 
En la meseta de «A Cibdá» restos y vestigios de un poblado 

prehistórico romanizado. Restos de la ermita de San Pedro. 

Hermoso panorama. 

ORBAN 

Ayuntamiento de Villamarin. 

Palacio llamado de Orbán, pazo antiguo. Túmulos prehistóricos 

en ios lugares de Orbán y de Vilar. 

ORENSE 
Ciudad histórica y monumental. Casas antiguas, típicas y seño­

riales (entre otras, las del Conde de Taboada, Liceo, número 41 de 
Hernán Cortés, números 1, 4 y 8 de Lepante, número 1 de la Pla­
zuela del Cid y 26 de San Fernando, grupo de casas antiguas, 
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freníc al muro Sur de la Catedral, etc. etc.); puente sobre el Miño, 
siglo XUl; fuentes renacimiento que fueron del Monasterio de Ose­
ra (en las Plazas del Hierro y Jardin de Posio), 

Catedral: románica-ojival, de planta de cruz latina de tres naves 
y un ábside semicircular (primitivamente, de tres), giróla moderna, 
cimborio ojival del siglo XV, fachada moderna, portada principal 
(siglo XIII), laterales del Norte y del Sur (románicas del siglo XII); 
puerta de paso al claustro, románica (siglo XII); Pórtico del Pa­
raíso (siglo XIII), copia intencionada y bastante buena del Pórtico de 
la Gloria compostelano, con reformas, que lo desnaturalizaron, del 
siglo XVI; rosetón de la fachada, ventanal flamígero, del siglo XV, 
en el muro del Norte; capilla mayor: retablo ojival del último pe­
ríodo, de Cómeles de Holanda, principios del siglo XVI, templete 
de plata (siglo XVII), frontal del altar, sepulcro medioeval, cua­
dros pintados, rejas renacimiento, la central de Celma (últimos del 
siglo XVI) y las de los costados de Amaro Pérez, de Monforte (si­
glo XVII), pulpitos (siglo XVI al XVII); sillería de coro, renacimien­
to, de Juan de Anjés y Diego Solís, año 1580; capilla del Sanio 
Cristo: imagen del Santo Cristo (cuando menos del siglo XIV), 
altar, retablos laterales (de la Flagelación, Descendimiento, Quin­
ta Angustia y otros), busto de la Soledad, dos tablas pintadas (si­
glo XVI?), reja renacimiento; altar de Santa Eufemia: retablo, 
planchas de plata repujada; capilla de la Asunción: imagen del 
Santo Cristo (románica, de cuatro clavos, corona flordelisada), 
imagen ebúrnea de la Virgen; capilla de San Juan: ojival, puerta; 
capilla del trascoro, siglo XVI: reja renacimiento, retablo, dos ta­
blas pintadas, sepulcros; por las naves: busto de Santa Constan­
za (siglo XVI), pinturas del trascoro, sepulcros medioevales (es­
pecialmente el de Mariño de Lobera, del siglo XIV), pila de bautizar 
(siglo XV); imágenes medioevales de Santiago (al pie del Pórtico, 
pero ajena a él) y de la Virgen (en un altar del Pórtico), imagen de 
San Mauro (de Moure), cajas de un órgano (churriguerescas). En 
la Sala Capitular y otras dependencias: restos de la sillería ojival 
del coro, figura de un ángel del Pórtico del Paraíso (con el nombre 
de su autor, Juan Evangelista), frontal de cobre esmaltado con f i ­
guras doradas (románico, en piezas sueltas), arca ebúrnea antigua. 
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cruz de altar (de plata, trebolada, del siglo XV), gran cruz proce­
sional de plata dorada con piedras preciosas (flordelisada, oj ival-
piateresca, de nudo arquitectónico, del siglo XVI: la más hermosa 
de Galicia y tal vez de España, cruz procesional de azabache con 
nudo arquitectónico (siglo XVI), portapaz ojival-flamígero de plata 
(siglo XVI), custodia de plata renacimiento (año 1604). Restos del 
claustro ojival, siglo XIV, con pinturas murales, del siglo XVI . 
Otras dependencias más modernas. 

Convento de San Francisco: iglesia ojival con persistencias ro­
mánicas en la escultura, de planta de cruz latina, de una nave y tres 
ábsides poligonales; portada principal, rosetón; retablos, imáge­
nes, sepulcros señoriales, pilas de agua bendita; claustro románi­
co-ojival (como la iglesia, del siglo XIV); sala capitular ojival. 
Buen punto de vista. 

Iglesia de la Trinidad, ojival, de una nave y un ábside poligonal 
(ojival-renacimiento, del siglo XVI); portadas principal y lateral, 
crestería del ábside, retablo; sacristía: cruz procesional de plata, 
renacimiento (siglo XVI). 

Iglesia de Santa María la Madre, renacimiento, de principios del 
siglo XVIII, con varios capiteles y columnas de mármol, visigóti­
cos, de la iglesia de San Martin, del siglo VI . 

Iglesia del Hospital, fachada renacimiento. 
Capilla de los Remedios, fachada renacimiento, sepulcro (siglo 

XVI). 
Hospital de San Roque, fachada renacimiento. 
Palacio episcopal, restos románico-ojivales, ventanas, arcada 

del patio. 

Museo Arqueológico, de la Comisión de Munumentos, en el 
edificio del Instituto, con varias salas: importantísimo, en conjun­
to; el mejor organizado y el más completo de Galicia. 

Colecciones y objetos particulares: entre ellas, la de D. Marce­
lo Macías: arqueta de cobre esmaltado, dos cálices del siglo XVII, 
pinturas, esculturas y otros objetos; hermoso monetario. La de la 
señora Marquesa de la Atalaya Bermeja, especialmente en el as­
pecto bibliográfico. Cuadro de la Sagrada Familia, atribuido a Ri-
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vera, de D.a Concepción Colemán; alto relieve repujado en cobre, 
del siglo XVI , del señor Marqués de Leis; etc. etc. 

Costumbres típicas, fiesta de los Mayos, 
En los alrededores: vestigios del castillo medioeval de «Castelo 

Ramiro» de recuerdos históricos; puente antiguo, de un arco; Con­
vento franciscano de Vista-hermosa; casa señorial de los Salga­
dos; Montealegre, buen punto de vista, extenso panorama; hermo­
sos paisajes en las márgenes del Miño. 
OSERA 

Ayuntamiento de Cea. 
Antiguo monasterio cistercense, el más importante de esta pro­

vincia. 
Iglesia románica-ojival, de planta de cruz latina de tres naves y 

giróla con tres capillas absidales reformadas (primitivamente tuvo 
cinco, de planta semicircular); capilla del brazo norte y portada ro­
mánica del mismo brazo (siglo XII); cúpula ojival en el crucero, 
fachada renacimiento (siglo XVII); altares inmediatos al presbiterio, 
churriguerescos; ante-sacristia, ojival degenerado; sacristía (anti­
gua sala capitular), de nueve compartimentos, ojival degenerado 
(siglo XV): crucifijo de marfil, casullas y mitras antiguas. Monas­
terio; fachada renacimiento (siglo XVIII), esculturas de la puerta 
(siglo XVI), gran escalera (siglo XVI); tres claustros, uno oj ival-
renacimiento y los otros, renacimiento, sencillos (siglos XVI al 
XVIII). 

Constituye, como importante monumento, uno de los puntos 

obligados de turismo. 

DURANTES 

Ayuntamiento de Pungin. 
Iglesia parroquial, románica, de una nave y un ábside rectan­

gular; portadas principal y del muro Sur; retablo churrigueresco 
con bajo-relieves, en el lado de la Epístola. 

Hermoso y extenso panorama, 


